
LOS COMEDORES DE OSTRAS DEL CAN­
TABRICO.

Un vacío inconcreto  sentinios, nos sentim os,..
A lm agro... ¿ejem plo de rentabilidad política? 

No entendem os lo suficiente de hortalizas. Pero, 
¿ejem plo de coordinación en tre cuatro  adm inistra­
ciones con m otivo de una posible ren tab ilidad  teatral 
o cultural? D udoso, m uy dudoso. El hecho de pensar 
que todo  presupuesto  —ya sea de tipo  económ ico, 
cu ltural o p o lítico — ha de ser por necesidad (cabezó- 
nería  acaso) rentable a largo plazo —que es com o nos 
tienen  acostum brados a m irar por estos lares— no ha 
de ser sino una necedad tan  abu ltada com o la de pen ­
sar que el acto  de p lan tar lechugas en las llanuras ro ­
cosas de Arizona ha de atraer necesariam ente el turis­
m o japonés para com er ostras en las riberas del río  
Mississippi.

Sentada esta prem isa y aún a sabiendas que escri­
bir o hablar sobre estos tem as es aún más decepcio­
nan te  que esperar a ver crecer las verdes hortalizas 
en las babeantes lenguas de algún afluente del G ua­
diana, nos vamos a atrever a pseudoanalizar —aquí 
no hay bicho que analice— por enésim a vez nuestra 
situación  en este cuadrilátero  teatral —ejem plo de 
coordinación y no sabem os cuantas cosas m ás—, pero 
ejem plo siem pre de “ ejem plar” .

A qu í nos hablan, subidos en los vértices, de 
constru ir nuestro  fu tu ro  desde nuestra  po tencia , con 
nuestras propias m anos (o al m enos con tando  con las 
nuestras). ¿Por qué en tea tro  no? A nadie le ex trañe 
que en Almagro haya noches vacías, sillas vacías... 
(Tam bién los indios se extrañaban  de ver hom bres tan 
blancos). Lo de crear h istoria a base de transporte  es

un invento MADE IN USA, m ire usted. Nadie va a 
por políticos a C onstan tinop la para que nos gobier­
nen nuestra  au to n o m ía  ¿no es cierto? Y no nos cabe 
duda que en o tros lugares habrá po líticos en paro que 
harían  m ejor. N uestros vinos serán “ así”  o “ asao” pe­
ro son nuestros, qué leche; y nosotros somos los pri­
m eros que tenem os que beberlos para dem ostrar, al 
m enos, a la audiencia que no se m ancha nadie con be­
berlos. Desde aq u í ha de em pezar la com unicación 
con los demás: desde nosotros m ismos. C ontraparti­
das les llam an... ¿por qué no en la cultura?

Y nadie piense que desde aq u í se está negando 
entradas a los otros en te rrito rio  propio . Que no so­
m os tan  lelos com o para pensar que no es la cultura 
riqueza Universal. Pero tam bién la nuestra. No creo 
que sea d ifícil en tender que los de aqu í, queram os 
m ostrar lo nuestro  tal cual es, sin culpas ni com ple­
jos, abiertos a aprender de los dem ás, pero  tam bién 
abiertos a enseñar lo poco que tengam os. Hay que ser 
consecuentes, sí. Pero al u n íso n o . No que lo sean los 
“ o tro s”  siem pre, siem pre, a costa del triunfo  de unos 
pocos.

Las lechugas se p lan tan  en tre todos, se com en 
entre todos aquellos que las p lan tan  y —si sobra dine­
ro o im aginación— nos com em os ju n to s  unas docenas 
de ostras del C antábrico  regadas con un  buen Cava ca­
talán.

Tal y com o han visto 
y sienten

los afam ados autores de com edias.
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Mary Cruz de los Ríos y  
Angel G. de la Aleja
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